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ADN contra fraude, 
un juego de niños
Dos alumnos de secundaria de EEUU aplican la nueva tecnología del código de barras 
genético para destapar engaños en las tiendas de alimentación de Nueva York

Dos estudiantes de un 
instituto de enseñanza secun-
daria de Nueva York han des-
tapado hasta 11 productos ali-
mentarios que no contienen lo 
que dice su etiqueta. De paso, 
han descubierto una posible 
nueva especie de cucaracha 
que vivía en las calles de la ciu-
dad sin que nadie supiera de 
su existencia. Investigadores 
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de la Universidad Rockefeller  
y del Museo Americano de 
Historia Natural accedieron a 
donar su tiempo y material pa-
ra que los jóvenes les enviaran 
muestras de comida, polvo, 
insectos y cualquier otra co-
sa que pudieran encontrar en 
los apartamentos y calles de la 
Gran Manzana. Las muestras 
fueron analizadas con una re-
ciente tecnología que extrae el 
código de barras genético de 

una especie a partir de un so-
lo gen. Creada en 2003, esta  
herramienta ha originado el 
proyecto internacional Barco-
de of Life (Código de Barras de 
la Vida), que pretende crear un 
catálogo con todas las especies 
del planeta. 

En Nueva York, el lector del 
código de barras genético se 
usó para rastrear más de 200 
muestras de plumas, comida 
para perros, latas de anchoas y 

hasta excrementos de caballo 
recogidos en Central Park. De-
tectó 95 especies diferentes, 
aunque algunas de ellas no de-
berían estar ahí.

El análisis de los alimentos 
desveló que, de los 66 produc-
tos estudiados, 11 eran frau-
dulentos. El DNI genético de 
un queso de cabra reveló que 
el producto estaba hecho con 
leche de vaca. El selecto caviar 
de esturión resultó ser de un 

Un posible 
prototipo 
de lector 
portátil 
para el 
código de 
barras  
de ADN.
CCDB

Cinco ejemplos de ‘gato por liebre’ genético

el estudio

falso caviar
El caviar es un alimento muy cotizado, 
pero sólo aquel que procede de las 
huevas de esturión es considerado 
auténtico. Todo lo demás son sucedáneos 
o huevas de otros pescados a las que se 
da color negro para que parezca caviar. 
El estudio desveló que el de un comercio 
estaba hecho con una especie de EEUU,  
el  pez espátula del río Misisipi.

> misma familia, distinta especie
Los estudiantes recogieron muestras a 
la venta de una especie de pez rojo muy 
cotizada en gastronomía, el huachinango 
(‘Lutjanus campechanus’). Encontraron 
peces etiquetados con este nombre 
cuyo ADN correspondía en realidad 
a otra especie diferente de la misma 
familia, el pargo malabárico (‘Lutjanus 
malabaricus’).

> sopa de aleta de perca
El análisis de las muestras recogidas 
por los estudiantes también cubrió 
productos secos y envasados hechos 
con carne de tiburón. En este caso, lo 
que se vendía bajo la denominación de 
tiburón seco, cuya aleta se utiliza para 
preparar una sopa que es una delicia de 
la gastronomía china, era en realidad 
perca del Nilo, un pez muy común.

> Delicias de vaca
Los fraudes en el contenido de los 
alimentos no se limitan a aquellos 
destinados a consumo humano. Los 
estudiantes analizaron unas galletas 
‘gourmet’ para perros que en teoría 
estaban fabricadas con carne de ciervo. 
Sin embargo, los análisis revelaron que 
la supuesta delicia de cérvido era en 
realidad un filete común de vaca.

> pez gato incorrecto
El último ejemplo de los fraudes 
hallados por el estudio está relacionado 
con filetes de pez gato congelados. 
Según el etiquetado del producto, los 
filetes debían de ser de pez gato amarillo 
(‘Pelteobagrus fulvidraco’). Sin embargo, 
el pescado utilizado era de otra especie 
diferente, ya que se trataba de pez gato 
andador (‘Clarias batrachus’).

>
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estudios que pronto habrá 
un lector de códigos de ba-
rras del tamaño de un móvil. 
El aparato podría extraer el 
ADN, analizarlo e identificar 
una especie en cuestión de 
minutos. Explica que en cin-
co años llegarán los primeros 
modelos y que en 2020 serán 
totalmente portátiles. 

Stoeckle opina que el apa-
rato aún tardará unos años 
en hacerse realidad, pero 
añade que el gran paso no se-
rá tener lista la tecnología, si-
no que haya demanda sufi-
ciente por parte del mercado 
para que sea rentable desa-
rrollarla. 

Por ahora, los análisis de 
ADN se llevan a cabo en un 
laboratorio, aunque Stoeckle  
quiere cambiarlo con su 
próximo proyecto con estu-
diantes. Esta vez se analiza-
rá ADN de plantas, especial-
mente las que se procesan y 
envasan para consumo hu-
mano. Los estudiantes ya no 
tendrán que enviar las mues-
tras al museo, pues Stoeckle 
quiere usar los aparatos de 
secuenciación en el mismo 
lugar en el que se tomen las 
muestras. “Estos proyectos 
son muy interesantes porque 
permiten a los estudiantes 
usar el ADN como una linter-
na que ilumina lo que hay a 
su alrededor”, concluye. D

pez espátula del río Misisipi, 
y la aleta de tiburón era per-
ca del Nilo. Hasta una comida 
gourmet para perros supuesta-
mente hecha con venado des-
veló ser simple carne de vaca. 

“No sabemos cómo ocurre, 
pero la mayoría de las veces se 
sustituye un producto caro por 
otro más barato, lo que indica 
que se saca provecho de ello”, 
comenta Matt Cost, uno de los 
dos estudiantes que recogie-
ron las muestras.

Pescado que engaña

El año pasado, un proyecto si-
milar sacudió a los restauran-
tes de Manhattan. El análisis 
detectó que hasta un cuarto de 
los productos no se correspon-
dían con lo que sus vendedo-
res decían que era. Lo que se 
vendía como atún era tilapia, 
un pescado mucho más bara-
to. En otros casos, los produc-
tos contenían trazas de espe-
cies amenazadas.

“Hasta entonces nadie ha-
bía analizado el ADN del pes-
cado que venden los restau-
rantes locales”, comenta Mark 
Stoeckle, el investigador de la 
Universidad Rockefeller que 
ha coordinado el proyecto. El 
trabajo causó cierto revuelo 
mediático y demostró lo difí-
cil que es para un consumidor 
saber si su vendedor habitual 
le engaña. Según Stoeckle, la 
única manera de averiguarlo 
es un test genético.

“Este estudio demuestra a 
las autoridades lo fácil que es 
comprobar el origen de un pro-
ducto, desenmascarar frau-
des y proteger la salud de los 
consumidores”, dice Stoeckle,  
quien añade que el Departa-
mento de Agricultura de EEUU 
estudia usar los códigos de  
barras para analizar pescado 
y que en Australia ya se usa es-
ta técnica para vigilar que los 
productos importados no con-
tengan especies invasoras.

“El análisis del código de  
barras va a tener muchas apli-

caciones en el análisis de ali-
mentos y otros controles”, ex-
plica Paul Hebert, investigador 
de la Universidad de Guelph  
en Canadá y padre del código 
de barras de ADN. “También 
se usará en técnicas forenses y 
conservación de especies pro-
tegidas”, detalla. 

La tecnología permite ana-
lizar un producto y saber en 
un día si cumple con la norma-
tiva vigente, explica la inves-
tigadora del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales de Ma-
drid, Annie Machordom. De-
talla que ya hay en el mercado 
test genéticos capaces de de-
tectar la marca de muchas es-
pecies, desde el pollo hasta el 
ser humano.

Otra de las utilidades del có-
digo de barras es detectar nue-
vas especies allí donde se en-
cuentren. En Nueva York, los 
estudiantes hallaron una cu-
caracha cuyo código de barras 
parece indicar que es una es-
pecie desconocida hasta aho-
ra. Aunque es pronto para can-
tar victoria, el ADN del insec-
to varía mucho respecto al de 
la cucaracha americana que 
abunda en Nueva York.

Especies invasoras

Los estudiantes también halla- 
ron un ciempiés doméstico cu-
yo lugar de origen está en Eu-
ropa, así como una mosca que 
se considera una especie inva-
sora y cuyos restos se encon-
traron en una caja de pasas 
empaquetada en Texas. 

Los estudiantes enviaron 
sus 217 muestras al museo 
para ser analizadas. Allí se se-
cuencia el gen que contiene el 
código de barras, con lo que se 
obtiene una palabra formada 
por unas 650 letras de ADN. 
La secuencia se puede introdu-
cir en el buscador del proyecto 
Código de Barras de la Vida, 
que lo compara con el de otras 
65.000 especies.

Este proyecto nació en Ca-
nadá en 2003, donde Hebert 
descubrió que una porción 
del gen CO1 funciona como 
un identificador casi infalible. 
La secuencia está presente en 
todas las células animales y 
muestra variaciones relacio-
nadas con su recorrido evoluti-
vo. Desde entonces, el proyec-
to ha ido acaparando códigos 
a una velocidad vertiginosa. Si 
en 2007 su base de datos ate-
soraba 31.000 especies, aho-
ra tiene más del doble, gracias 
en parte a la colaboración de 
170 instituciones científicas 
en más de 50 países, incluida 
España. Su objetivo es alcan-
zar el medio millón en cinco 
años. “Espero que tengamos 
el código de todas las especies 
conocidas en 2025, lo que su-
pondría unos cinco millones 
de códigos”, explica Hebert.

Este DNI genético permite 
obtener los códigos de barras 
de muchos animales de la mis-
ma especie para ver cómo va-
rían. Después se puede com-
parar con el de otras especies 

y averiguar su parentesco en 
el árbol de la evolución, expli-
ca Machordom. “Con esta téc-
nica puedes medir la riqueza 
biológica que hay en un milili-
tro de agua de mar”, señala. 

Su equipo ha usado el códi-
go de barras para estudiar fau-
na marina. La técnica les ha 
ayudado a identificar hasta 20 
especies nuevas de crustáceos 
en las aguas del océano Pacífi-
co. “Siempre que profundizas 
en un lugar determinado, en-
cuentras cosas nuevas en las 
que no se había reparado”, co-
menta la investigadora.

Los defensores del código 
de barras señalan que es un rá-
pido y eficiente complemen-
to para la forma tradicional de 
describir especies, que se basa 
en características morfológi-
cas. Por ahora se han descrito 
un millón y medio, lo que su-
pone sólo el 10% del total, se-
gún algunos cálculos.

Sólo unas horas

Al estar basado sólo en un gen, 
el código de barras puede ob-
tenerse en unas siete horas, 
explica Machordom. Su precio 
baja constantemente. Ahora 
ronda los cuatro euros y el ob-
jetivo es que cueste menos de 
uno, añade Stoeckle. Según 
los estudios de Hebert, el mé-
todo es fiable en el 98% de los 
casos, lo que divide a la comu-
nidad científica entre partida-
rios de la nueva herramienta y 
críticos que prefieren el siste-
ma tradicional. 

Hebert señaló en uno de sus 

Proyecto del código  
de barras de la vida
http://tinyurl.com/674n6w
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Más información

Los estudiantes 
hallaron ‘caviar 
de esturión’ de 
peces del Misisipi

El ADN del 
queso de oveja 
mostraba que era 
de leche de vaca

Un proyecto quiere 
reunir el código de 
barras de todas las 
especies en 2025

En unos diez años 
habrá un lector de 
códigos del tamaño 
de un móvil

detectives genéticos

Brenda Tan y Matt Cost, los dos estudiantes que 
recogieron las muestras del estudio. U. ROCKEFELLER 

¿NUEVA ESPECIE?

La cucaracha analizada cuyo código de barras la 
identifica como una especie desconocida. U. ROCKEFELLER

Una ‘hormona de la gula’ 
incita a comer sin medida

Frases hechas como “la 
comida entra por los ojos” 
han explicado durante años 
el fenómeno que hace que las 
personas continúen ingirien-
do alimentos –sobre todo, ri-
cos en grasas– cuando su estó-
mago ya está lleno. Un equipo 
del UT Southwestern Medical 
Center en Texas (EEUU) lo ha 
explicado científicamente. La 
culpable de este exceso es la 
grelina, una hormona que pro-
duce el cuerpo cuando se sien-
te apetito. Otros estudios ya 
habían ligado unos niveles ele-
vados de grelina a la intensifi-
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cación del placer obtenido a 
través de sustancias como la 
cocaína.

Los autores del estudio, pu-
blicado en Biological Psychia-
try, estudiaron el papel de la 
hormona en la alimentación 
excesiva. Para ello, ofrecie-
ron a un grupo de ratones ya 
saciados la posibilidad de ele-
gir entre una habitación don-
de antes se les había ofrecido 
comida grasa y otra donde 
sólo había pienso. Aquellos a 
los que se administró grelina 
no dudaban en elegir la es-
tancia de la grasa, porque re-
cordaban más el placer pro-
ducido por la comida. D

Las nucleares 
baten el récord de 
días sin funcionar
La industria atómica 
asegura que, pese a las 
paradas, mantiene su 
producción de energía

Las ocho centrales nu-
cleares españolas han batido 
un récord negativo. En el úl-
timo año, la suma total de jor-
nadas en las que algún reactor 
estuvo parado alcanza los 572 
días, muy por encima del ante-
rior récord, establecido en 420 
días en 2007, según denun-
ció ayer Ecologistas en Acción. 
Para la ONG, estos datos “son 
consecuencia evidente del en-
vejecimiento del parque nu-
clear español, cuyas centrales 
ya sobrepasan los 20 años de 
funcionamiento”.

Una parte del bajo rendi-
miento laboral de las centrales 
atómicas durante 2009 tiene 
una explicación sencilla. Los 
reactores tienen que detener-
se durante aproximadamente 
un mes cada dos años para re-
cargar combustible de uranio 
y, en los últimos 12 meses, sie-
te de las ocho centrales espa-
ñolas pararon para cambiar la 
gasolina atómica gastada. Pe-
ro esto no justifica los 572 días 
sin algún reactor operativo.

“Un año normal”

Con los altos para recargar 
combustible “deberían ha-
ber estado paradas solamen-
te unos 200 días, el resto es de-
bido a averías o al deterioro de 
sus componentes, que hacen 
imprescindibles difíciles ins-
pecciones y costosas operacio-
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Central de Ascó.

nes de reparación y mante-
nimiento”, matizó ayer Eco-
logistas en Acción. “Esto po-
ne en duda la garantía de su-
ministro, que se supone es la 
principal virtud de las nuclea-
res”, opina Francisco Caste-
jón, portavoz de la ONG.

Fuentes del Foro Nuclear, 
el lobby de la industria ató-
mica en España, rechazan las 
acusaciones de bajo rendi-
miento. Según sus cálculos, 
los ocho reactores nacionales 
cerrarán 2009 habiendo ge-
nerado el 18% de la produc-
ción eléctrica total, una cifra 
muy próxima al 18,29% re-
gistrado en 2008. “Este año 
ha sido normal, aunque cada 
año baja el porcentaje, por-
que crece la producción de 
otras fuentes de energía y la 
nuclear se mantiene”, seña-
lan. En noviembre, la electri-
cidad de origen eólico cubrió 
el 22,7% de la demanda, su-
perando por primera vez la 
aportación de la nuclear, que 
se mantuvo en un 19,5%. D




